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INTRODUCCIÓN Y PRINCIPALES 
CONCLUSIONES
Del 25 al 27 de febrero, miembros y expertos de Peace in 

Our Cities (PiOC), especialmente del continente africano, 

se reunieron en Nairobi, Kenia, para celebrar el primer 

taller regional de la red PiOC, organizado en colaboración 

con el Life & Peace Institute (LPI). Este taller, centrado en 

la región, reunió a ciudades miembros y representantes 

de PiOC para intercambiar conocimientos y aprender de 

la experiencia sobre temas como la violencia de género, 

la juventud, los datos y la tecnología, el cambio climático 

y la violencia criminal organizada en el contexto único 

de la rápida urbanización y el cambio social de África. El 

taller, de tres días de duración, incluyó debates, sesiones 

de capacitación y visitas a asentamientos informales de 

Nairobi, todo ello para explorar estrategias de prevención 

de la violencia específicas para cada comunidad sobre 

los temas más acuciantes relacionados con la violencia 

urbana en la región.

Entre las ideas transversales de los elementos del taller 

se incluyeron: 

	– La violencia como fenómeno complejo: Los 

participantes subrayaron que la violencia es una crisis 

múltiple e interconectada, que implica cuestiones 

relacionadas con la gobernanza, el género, la 

desigualdad, la vivienda, el cambio climático, el 

desempleo y la participación política, entre otras.

	– Prevención antes que supresión: Los participantes 

coincidieron en que no basta con tomar medidas para 

detener la violencia en el momento en que se produce, 

sino que los gobiernos y otras partes interesadas 

deben identificar y abordar las causas profundas de 

la violencia mediante enfoques holísticos y de toda 

la sociedad.

	– La necesidad de crear confianza entre la comunidad 

y las fuerzas del orden: Los participantes expresaron 

la importancia de crear puentes entre la comunidad 

y la policía. Aunque la policía no puede considerarse 

la única solución para la prevención de la violencia, es 

crucial que los miembros de la comunidad puedan ver 

a las fuerzas del orden como confiables, seguras y con 

capacidad de respuesta.

	– Los jóvenes como agentes del cambio: A lo largo 

de los debates, los participantes señalaron que 

los jóvenes se sienten ajenos a las conversaciones 

políticas y a la toma de decisiones, lo que subraya 

la necesidad de hacer oír la voz de los jóvenes en los 

debates relacionados con la prevención de la violencia.

	– Los datos como herramienta para la prevención 

de la violencia: Los participantes destacaron la 

importancia de utilizar los datos para comprender 

la violencia que afecta a sus comunidades y diseñar 

estrategias de prevención de la violencia más eficaces 

y mejor orientadas, al tiempo que expresaron su 

preocupación por la escasez de recursos.

	– Responder a los retos con mejores instituciones y 

una gobernanza eficaz: Los participantes destacaron 

la necesidad de crear instituciones y prácticas 

de gobernanza que puedan dar respuesta a los 

retos globales emergentes, como la delincuencia 

organizada, los cambios en el panorama del 

financiamiento internacional y las amenazas 

relacionadas con el clima.

	– Creación de redes y alianzas estratégicas: En 

diferentes sesiones a lo largo del taller, se puso de 

relieve la importancia de la creación de coaliciones 

entre los actores de la sociedad civil y de alianzas con 

actores estatales clave para salvar la distancia entre 

la política y la práctica y garantizar la sostenibilidad 

a largo plazo de los esfuerzos para hacer frente a la 

violencia urbana. El taller brindó a los miembros de 

PiOC la oportunidad de compartir sus planteamientos 

y explorar los vínculos críticos para un compromiso 

continuado.

A continuación se ofrece un resumen detallado de estos 

debates.
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DÍA 1

Sesión de apertura
En la sesión de apertura, Kelsey Paul Shantz, en nombre 

de la Secretaría de PiOC, dio la bienvenida a los partici-

pantes a la primera reunión regional de la red PiOC, una 

red mundial única de más de 25 gobiernos municipales 

y más de 40 socios de la sociedad civil, incluidas organi-

zaciones internacionales, todos ellos comprometidos con 

la reducción y el tratamiento de la violencia en sus comu-

nidades. Hizo hincapié en que este taller fue impulsado 

por los miembros y se basó en la información de estos 

sobre cuestiones esenciales de actualidad en todo el con-

tinente africano. Destacó que PiOC es una comunidad de 

aprendizaje e invitó a todos los participantes a compartir 

abiertamente los retos a los que se enfrentan sus comu-

nidades en este entorno de confianza y apoyo.

Michelle Nyandong, directora nacional de LPI, dio la 

bienvenida a los participantes a Nairobi y señaló que esta 

conferencia refuerza el compromiso colectivo de construir 

comunidades más seguras frente a la compleja violencia, y 

que Nairobi, con sus retos pero también su espíritu innova-

dor y resistente, es un telón de fondo adecuado para estas 

conversaciones. Subrayó el potencial de transformación 

que existe cuando los gobiernos, los actores de la socie-

dad civil y las comunidades se unen para forjar caminos 

hacia la paz.

David Wanyonyi, comisario del condado de Nairobi, 

destacó el poder que tienen las soluciones locales para 

abordar las causas profundas de la violencia, como los 

programas de empleo juvenil y las iniciativas de concien-

ciación sobre las drogas que están produciendo avances 

mensurables en la reducción de la violencia en algunos 

de los asentamientos de Nairobi. Hizo referencia al movi-

miento de la Generación Z y señaló la necesidad de utilizar 

tanto a los campeones de la paz como las redes sociales 

para orientar a los jóvenes.

Peace in Our Cities: 
nuestro por qué y nuestro cómo
Rachel Locke, cofundadora de PiOC, profundizó en las 

motivaciones de la red y en cómo esto se traduce en su tra-

bajo. La idea de la red, que comenzó como una campaña en 

2019, surgió del reconocimiento de que las ciudades deben 

ser incluidas en las conversaciones políticas globales sobre 

prevención y reducción de la violencia. El planteamiento 

de la red se basa en tres “A”:

	– Incrementar la concienciación de los responsables 

políticos sobre el verdadero alcance y la escala de la 

violencia urbana y las oportunidades disponibles para 

ayudar a las ciudades a abordarla.

	– Promover soluciones políticas basadas en pruebas 

y métodos de consolidación de la paz para reducir 

las formas más graves de violencia en los contextos 

urbanos.

	– Acompañar a los líderes de las ciudades, a los 

socios comunitarios y a la sociedad civil mediante 

intercambios entre pares y acceso a la información 

para alcanzar objetivos ambiciosos de reducción de 

la violencia.

Destacó algunas historias de éxito de ciudades miembro, 

como Pelotas (Brasil), que redujo los homicidios en un 89 

% en solo cuatro años, y Oakland (Estados Unidos), que 

redujo los homicidios en aproximadamente un 50 % antes 

de la pandemia gracias a una estrategia de reducción de la 

violencia basada en asociaciones y en datos. Hizo hincapié 
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en que las historias de éxito pueden lograrse, pero no son 

fáciles: requieren grandes inversiones, estrategias multi-

sectoriales y una comprensión del contexto local.

Por último, reconoció que las ciudades africanas que 

experimentan un rápido crecimiento urbano se enfrentan 

a retos únicos, especialmente con las poblaciones jóvenes 

y los asentamientos informales. Sin embargo, los ejemplos 

de África Occidental demuestran que la urbanización no 

siempre conduce a un aumento de la violencia y puede 

ofrecer oportunidades de crecimiento, inversión y consol-

idación de la paz. A pesar de retos como la penalización 

excesiva, los recortes en el financiamiento y las narrati-

vas que inducen al miedo, PiOC aboga por la colaboración 

sostenida, la inversión de recursos y los enfoques inclu-

sivos para construir comunidades urbanas más seguras 

y resilientes.

Prevención de la violencia de género 
en las ciudades 
El primer panel del día se centró en la violencia de género, 

una cuestión que constituye una de las preocupaciones 

prioritarias para muchas ciudades de la región. Flávia 

Carbonari (Secretaría de PiOC) fue la moderadora del 

panel y enmarcó el debate señalando que la violencia 

de género es un problema global con consecuencias 

múltiples. Como señaló, una de cada tres mujeres sufre 

violencia de género; en África, concretamente, más de la 

mitad de los países tienen una tasa de violencia de género 

superior al 40 %. Más allá de los efectos sobre el individuo, 

destacó que el Fondo Monetario Internacional (FMI) estima 

que por cada aumento del 1 % en las tasas de violencia 

de género, la actividad económica puede verse reducida 

hasta en un 8 %.

Sara Serin-Christ, planificadora del programa de violen-

cia de género de la ciudad de Oakland, Estados Unidos, 

compartió su experiencia en la aplicación de un exitoso 

programa de disuasión de la violencia para reducir la vio-

lencia contra las mujeres en la ciudad. El proyecto incluye la 

respuesta a las crisis, el apoyo a largo plazo a las personas 

atrapadas en el ciclo de la violencia, incluido el asesora-

miento vital y la asistencia jurídica, y el financiamiento de 

las organizaciones comunitarias. También destacó que 

disponer de datos precisos sobre la violencia de género 

es fundamental para comprender mejor el problema y 

formular estrategias eficaces, pero que, con demasiada 

frecuencia, no se denuncian todos los casos de violencia 

de género. 

Dean Peacock, director de la Iniciativa “Movilizar a los 

hombres por la paz feminista” de la Liga Internacional de 

Mujeres por la Paz y la Libertad, habló de la importancia 

de implicar a los hombres y a los niños para acabar con la 

violencia contra las mujeres, que citó como arraigada en 

las normas patriarcales de género y en la misoginia. Según 

señaló, sufrir violencia contra los niños es un fuerte pre-

dictor del uso de la violencia por parte de los hombres, así 

como del hambre y del consumo de alcohol. Remarcó que 

es crucial abordar estas causas profundas para prevenir la 

violencia en el futuro, y que la criminalización por sí misma 

no siempre es eficaz para reducir la violencia.

Elsa Marie D’Silva, fundadora de la Fundación Red Dot, 

habló de la plataforma SafeCity, que se basa en datos 

obtenidos por colaboración popular para hacer visibles 

incidentes de violencia de género que antes eran invisibles, 

lo que permite la educación, la defensa y la identificación 

de patrones a nivel local. Señaló que alrededor del 80 % 

de los incidentes de violencia de género no se denuncian 

a través de los canales oficiales, por lo que plataformas 

como SafeCity, que recopila datos de zonas urbanas y rura-

les de 86 países, son fundamentales para conservar un 

registro de estas historias y permitir respuestas eficaces 

para prevenir las diferentes formas de violencia de género 

y mejorar los servicios de apoyo a las supervivientes.

Olive Nabisubi, directora técnica del equipo de prevención 

de la violencia contra las mujeres de Raising Voices, pre-

sentó SASA!, un planteamiento de movilización comunitaria 

para prevenir la violencia contra las mujeres. El proyecto 
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comenzó en 2008 en Uganda, pero ahora se ha extendido 

a más de 30 países de todo el mundo. Lo utilizan más de 75 

organizaciones, desde organizaciones no gubernamentales 

(ONG) hasta organismos de la ONU. Afirmó que el objetivo 

del programa es cambiar las normas en torno al género y el 

poder en las relaciones íntimas para prevenir la violencia, y 

que los elementos esenciales de esta intervención incluyen 

el activismo basado en los beneficios, el compromiso 

holístico de la comunidad, el fortalecimiento institucional 

y un análisis de género/poder.

Las preguntas de los asistentes se centraron en la 

aplicación eficaz de iniciativas similares en diferentes con-

textos, cómo implicar mejor a los hombres y a los niños 

en estos esfuerzos, cómo proporcionar apoyo a los tra-

bajadores sociales y a quienes interrumpen la violencia, 

y cómo abordar la cuestión de la falta de denuncias en 

la violencia de género. Los panelistas hicieron hincapié 

en la importancia de conseguir la aceptación de todos 

los sectores del gobierno para poner en marcha iniciati-

vas centradas en la violencia de género, especialmente 

en entornos dominados por los hombres. Afirmaron que 

es fundamental implicar a la comunidad y contar con 

respuestas comunitarias coordinadas a la violencia contra 

las mujeres. También hablaron de la importancia de encon-

trar procesos culturalmente apropiados para la curación 

de los traumas.

Sesión de capacitación: 
Exploración del concepto de poder y 
sus intersecciones con la 
violencia de género
Tras la conversación sobre la violencia de género, los par-

ticipantes tuvieron la oportunidad de unirse a un ejercicio 

interactivo para experimentar el planteamiento de SASA!, 

que les permitió reflexionar sobre su comprensión y expe-

riencia del poder, que es crucial para abordar los factores 

que impulsan la violencia de género. La sesión informativa 

reveló diversas interpretaciones de este concepto, entre 

ellas su potencial para el cambio, su conexión con la auto-

ridad, su naturaleza transitoria y su riesgo potencial de 

corrupción. Para cerrar el debate, Olive presentó la apli-

cación del concepto de poder por parte de SASA! Together, 

dividida en cuatro fases: inicio (reflexionar sobre el poder 

interior), concienciación (comprender el poder sobre y los 

usos negativos), apoyo (crear poder con la acción colectiva) 

y acción (dotar a la comunidad de poder para mantener los 

esfuerzos de prevención).

Crimen organizado y violencia urbana
El último panel del día debatió la relación entre el crimen 

organizado y la violencia a nivel urbano. La moderadora, 

Rachel Locke, comenzó señalando que no basta con 

hablar de la dimensión interpersonal de la violencia que 

se produce en las ciudades, y que es importante reconocer 
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la dinámica tan arraigada y organizada que utiliza la vio-

lencia para conservar el poder. Señaló que la delincuencia 

en África, tanto organizada como dispersa, ha aumentado 

desde la crisis de COVID-19, debido a la fragmentación de 

los factores de resiliencia.

Antônio Sampaio, responsable temático de ciudades y 

economías ilícitas de la Iniciativa Global contra el Crimen 

Organizado Transnacional (GI-TOC), habló de cómo 

los patrones de urbanización en África y la aparición de 

nuevos municipios están creando retos de gobernanza 

que dejan resquicios para el afianzamiento de la gober-

nanza criminal. Señaló que, de 1975 a 2015, las ciudades 

del África subsahariana se triplicaron y que, a medida que 

las comunidades rurales crecen y se densifican, los gobi-

ernos nacionales, las organizaciones internacionales y la 

sociedad civil deben colaborar para crear instituciones de 

calidad que puedan responder a estas nuevas demandas 

y prevenir el aumento de la violencia a través de la delin-

cuencia organizada. 

Carmen Corbin, responsable del programa para África 

Oriental de la Oficina de las Naciones Unidas contra la 

Droga y el Delito (ONUDD), señaló que, en toda África, la 

delincuencia organizada tiende a organizarse de forma 

similar, recurriendo a sus propios sistemas fiscales y 

apoderándose de las comunidades mediante la prestación 

de servicios sociales alternativos. Señaló que aunque los 

delitos menores asociados a estas organizaciones tienden 

a producirse fuera de las grandes ciudades, en puertos y 

aeropuertos, los poderes centrales de estas redes tienden 

a concentrarse en las ciudades. Señaló que los delitos se 

cometen principalmente contra mujeres y niños, pero que 

las mujeres no sienten que puedan denunciarlos. Añadió 

que la aplicación de la ley es un componente importante 

para hacer frente a la delincuencia organizada, aunque no 

puede ser la única respuesta, y que es crucial generar con-

fianza entre las comunidades y el sistema de protección 

que ofrecen, para que sepan que tienen a alguien a quien 

denunciar y que habrá una respuesta adecuada.

Jairo García Guerreiro, secretario de Seguridad y Justicia 

de la ciudad de Cali, Colombia, habló de su experiencia 

al enfrentarse a una red muy sofisticada de delincuencia 

organizada en Cali, y de sus complejas manifestaciones, 

incluida su confluencia con los delitos contra el medio 

ambiente. Mencionó que las fuerzas del orden, la sociedad 

civil, los gobiernos locales y las entidades gubernamen-

tales más grandes deben unirse y trabajar colectivamente 

para encontrar soluciones a los rápidos cambios y adapta-

ciones de estas redes. Es importante actuar con rapidez 

y ser más asertivos a la hora de aplicar políticas y encon-

trar respuestas para combatir el avance de estos grupos. 

También destacó el importante impacto que tuvieron las 

medidas de austeridad, a partir de la década de 1970, en el 

fomento de las condiciones para que prosperara el crimen 

organizado en América Latina.

Juma Asiago, responsable de Gestión de Programas 

para los Asentamientos Humanos de ONU-Hábitat, 

señaló que su organización está especialmente preocu-

pada por el impacto del crimen organizado en el desarrollo 

urbano, así como en la calidad de vida y el bienestar de 

sus residentes. Señaló que cuando la delincuencia orga-

nizada se apodera de las ciudades, actúa como sustituto 

de los gobiernos locales y que, para abordar la cuestión, 

es crucial desentrañar las complejidades de la vida en 

la ciudad como sistema social y comprender cómo las 

interacciones entre los actores formales e informales 

repercuten en la seguridad.

Las preguntas de los participantes se centraron en la 

resolución de estos problemas de gobernanza para 

garantizar que las comunidades no tengan que depender 

de la delincuencia organizada, en cómo los gobiernos 

locales pueden recibir fondos para apoyar sus esfuer-

zos en la lucha contra la delincuencia organizada y en 

cómo las organizaciones de delincuencia organizada 

pueden influir en la tierra y los territorios. Los panelis-

tas reaccionaron destacando la importancia de que los 

gobiernos sean más ágiles a la hora de responder a las 

amenazas emergentes y de fomentar la colaboración 

entre sectores. También señalaron que es una realidad 

del Sur Global que, en muchas ciudades, la economía 

informal genera mucha más riqueza que la economía 

formal, y que la gobernanza criminal está profundamente 

arraigada en muchos de estos sistemas informales. Por 

ello, remarcaron, es esencial adoptar un planteamiento 

más integrador y realista del desarrollo que tenga en 

cuenta la importancia de las economías informales.
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Debate plenario
La jornada se cerró con un debate plenario moderado por 

Daniel Friedman (Secretaría de PiOC) en el que los par-

ticipantes tuvieron la oportunidad de compartir los retos 

a los que se han enfrentado, reflexionar sobre las opor-

tunidades de acción y expresar cómo la red de PiOC puede 

apoyarles en estos esfuerzos. Una parte importante del 

debate se centró en el contexto mundial actual, en partic-

ular en los drásticos cambios en la política mundial y los 

recortes concomitantes en el financiamiento de la ayuda 

exterior por parte de numerosos donantes. Los puntos 

clave destacados durante la sesión plenaria incluyeron:

	– La necesidad de adaptarse a los cambios en 

el panorama del financiamiento y de reducir la 

dependencia de los donantes tradicionales, incluso 

explorando formas innovadoras de movilizar los 

recursos locales.

	– La importancia de encontrar el equilibrio adecuado 

entre la aplicación de la ley y planteamientos más 

holísticos y preventivos para la reducción de la 

violencia.

	– El reconocimiento de la naturaleza compleja e 

interconectada de la violencia, que engloba factores 

como la pobreza, la desigualdad de género, el crimen 

organizado y la inestabilidad política.

	– La continua importancia de los recursos, los 

buenos datos y las asociaciones eficaces, incluida 

la participación de socios no tradicionales, como los 

líderes religiosos y el sector privado.

DÍA 2

Implicar a los jóvenes en la 
gobernanza, la paz y la 
reducción de la violencia
El panel, moderado por Beatrice Kizi Nzovu, responsable 

de equipo de los programas nacionales africanos de LPI, 

debatió sobre la importancia de la Agenda Juventud, Paz y 

Seguridad (JPS) en África, la necesidad de comprender la 

dinámica que la sustenta y de abordar el papel de la juven-

tud en la violencia política. La moderadora enmarcó la 

sesión haciendo referencia al movimiento de la Generación 

Z en Kenia en 2024, en el que jóvenes activistas abogaron 

con éxito contra la Ley de Finanzas keniana, expresando 

la necesidad de reconocer a los jóvenes como agentes de 

cambio. También subrayó que hay un claro retorno de la 

inversión en el trabajo con los jóvenes y mencionó el tra-

bajo de su organización, que ha involucrado a más de 30 

000 jóvenes en el Cuerno de África.

Stephannie Kalonji, especialista en consolidación de la 

paz, se basó en sus experiencias para explicar los retos y 

las oportunidades de capacitar a los jóvenes. Señaló que 

es crucial provocar un cambio de mentalidad y devolver 

la esperanza a los jóvenes que han sufrido la violencia. 

Destacó los retos a los que se enfrentan las organizaciones 

de base comunitaria (OBC) a la hora de movilizar recursos 

para acciones de prevención de la violencia a largo plazo, y 

el hecho de ser susceptibles de sufrir represalias políticas.

Vincent Kenvin Odhiambo, director ejecutivo de 

Wasanii Sanaa, destacó la necesidad de reconocer las 
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contribuciones de los jóvenes a la consolidación de la paz 

a pesar de que rara vez se les incluye en los procesos de 

toma de decisiones. Señaló que los jóvenes quieren un sitio 

en la mesa y que es importante dejarles forjar su futuro.

La Dra. Njoki Wamae, profesora adjunta de Política y 

Estudios Internacionales en la Universidad Internacional 

de Estados Unidos-África, centró su intervención en los 

retos estructurales, legales y políticos que han contribuido 

a los problemas observados en el sector juvenil. Afirmó 

que la falta de un auténtico compromiso de los jóvenes 

provoca protestas, que pueden derivar en violencia. 

Mencionó que en los casos en los que los jóvenes están 

representados en estructuras políticas como los comi-

tés de paz, la composición de estos órganos suele estar 

sesgada a favor de los hombres jóvenes, dejando a las 

mujeres jóvenes marginadas. Señaló que no basta con 

utilizar el término «juventud» como un término general 

para todos los jóvenes, sino que es crucial reconocer 

explícitamente tanto a los hombres como a las mujeres 

jóvenes en los procesos políticos y de toma de decisiones, 

para garantizar una representación equitativa en las 

estructuras de paz y seguridad.

Los participantes formularon una serie de preguntas 

sobre cómo implicar a los jóvenes en diferentes contextos, 

incluidos los jóvenes implicados en drogas y delitos, así 

como los jóvenes empresarios y los jóvenes en las escuelas. 

Los participantes también preguntaron sobre las formas 

de apoyar mejor a las organizaciones dirigidas por jóvenes, 

sobre todo ante las limitaciones de financiamiento. Los 

panelistas hicieron hincapié en la necesidad de resaltar 

las identidades juveniles a la hora de participar en política 

y de replantearse la definición de la edad adulta para la 

elaboración de políticas. También destacaron algunas 

iniciativas que han tenido éxito a la hora de implicar a 

los jóvenes en la política, como la expresión creativa, el 

teatro educativo y los kits de herramientas de LPI sobre 

la resiliencia en el análisis de conflictos.

Reducción de la violencia en los 
asentamientos informales: 
estrategias de los esfuerzos 
comunitarios en Nairobi
Esta sesión, moderada por Kelsey Paul Shantz (Secretaría 

de PiOC), se propuso debatir los retos específicos de la violen-

cia en los asentamientos informales de Nairobi, centrándose 

en destacar las soluciones lideradas por la comunidad y las 

inspiradoras historias de éxito. En sus observaciones prelim-

inares, destacó la importancia de fomentar la confianza y la 

empatía entre los jóvenes y la policía en los asentamientos 

informales, donde la violencia está muy concentrada, lo que 

puede conducir a la estigmatización y al uso excesivo de la 

fuerza por parte de las fuerzas del orden.
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Beatrice Kizi Nzovu, responsable del equipo de pro-

gramas nacionales africanos de LPI, habló sobre el 

trabajo de LPI en los asentamientos informales de Nairobi 

desde 2015. Mencionó que en 2019, cuando se unieron a la 

red PiOC, LPI empezó a replantearse su forma de abordar 

la violencia urbana y reconoció la importancia de llevar 

a cabo investigaciones para comprender realmente el 

problema, que no es equiparable a otros aspectos de 

la consolidación de la paz. Mencionó que el panorama 

de la violencia urbana en Nairobi es polifacético, con 

problemas de tráfico de personas, abuso de sustancias, 

violencia sexual de género (VSG), corrupción y otros, todos 

ellos interrelacionados. Señaló que LPI se centró en una 

estrategia triple para abordar esto: hacer oír las voces de 

las comunidades, hacer hincapié en el compromiso político 

inclusivo para la paz y priorizar el aprendizaje colaborativo 

para mejorar la práctica y la política.

Rose Mbone, fundadora de The Legend Kenya, destacó la 

importancia de colaborar estrechamente con los agentes 

de seguridad locales a la hora de abordar los problemas 

que afectan a las comunidades sobre el terreno. También 

señaló que abordan la consolidación de la paz a través 

del prisma de la curación de traumas y la resiliencia, y que 

eso es crucial para ayudar a las personas a romper con los 

ciclos de violencia que convierten a las víctimas en agre-

sores. Reconoció el papel único de los líderes religiosos en 

este proceso, que pueden ofrecer orientación a través de 

una perspectiva espiritual. También señaló que trabajan 

con las mujeres de la comunidad para mejorar la relación 

con los agentes de seguridad y promover la curación de 

los traumas.

Nashon Opio, responsable principal de Korogocho, com-

partió su experiencia de trabajo en una comunidad que 

a menudo ha sido proclive a la violencia relacionada con 

las elecciones, pero que permaneció pacífica durante las 

últimas elecciones. Afirmó que solo pudieron conseguirlo, 

como administradores locales, implicando a todas las 

partes interesadas, especialmente a los jóvenes, y colab-

orando con organizaciones como LPI y The Legend Kenya, 

que les ayudaron a establecer comunidades de paz a todos 

los niveles. También destacó la importancia de cuestionar 

los estereotipos, derribar los mitos dentro del sector de 

la seguridad y abordar los roles tradicionales de género 

y domésticos que a menudo dejan a las mujeres en situ-

aciones de inseguridad. Sin embargo, señaló que sigue 

habiendo dificultades, sobre todo relacionadas con los 

altos niveles de desempleo en la comunidad.  

El moderador planteó preguntas de seguimiento sobre 

cómo abordar la percepción de los hombres jóvenes y el 

papel que desempeñan en la violencia, y sobre cómo garan-

tizar la inclusividad en los foros comunitarios. Los panelistas 

hicieron hincapié en la importancia de establecer relaciones 

institucionales duraderas entre la comunidad y la policía, 

y en que los funcionarios del gobierno deben dar ejemplo 

fomentando la inclusividad, siendo accesibles y colabo-

rando con los socios del gobierno, el sector de la seguridad, 

la sociedad civil y la comunidad.
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Visitas al lugar
Por la tarde, los participantes tuvieron la oportunidad de 

participar en una actividad de aprendizaje experimental, 

organizada en colaboración con The Legend Kenya. Los 

participantes se dividieron en tres grupos, cada uno de 

los cuales visitó un asentamiento informal de Nairobi, 

donde tendrían la oportunidad de conocer los diferentes 

programas que se están aplicando en estas comunidades 

para prevenir y reducir las diferentes formas de violencia.

Un grupo fue a la comunidad de Korogocho, donde 

aprendieron más sobre las soluciones para curar trau-

mas y la resiliencia de la comunidad. Las paradas clave 

incluyeron un parque popular, que muestra la transfor-

mación de un antiguo vertedero de basura en un lugar de 

recreo comunitario, una iniciativa basada en el arte que 

promueve la concienciación sobre la VSG y una comisaría 

con un huerto comunitario mantenido conjuntamente por 

jóvenes y agentes de seguridad.

El segundo grupo se desplazó a la comunidad de Mathare, 

y el tema principal de la visita fue el cambio climático y el 

compromiso de los jóvenes. Fueron testigos de los efectos 

de la peor inundación que ha sufrido el país en los últi-

mos tiempos y conocieron los esfuerzos de los jóvenes 

por recuperar estos lugares mediante iniciativas como la 

plantación de árboles y la creación de huertos. 

El tercer grupo se desplazó a la comunidad de Kibera, 

donde la atención se centró en las iniciativas para prevenir 

la violencia sexual y de género. Los participantes recorri-

eron la comunidad, presenciando los murales, las pinturas 

y el arte callejero creados por miembros de la comunidad, 

y hablaron con activistas locales contra la violencia de 

género y con personas implicadas en los esfuerzos de 

protección de la infancia.

En los tres lugares, los participantes tuvieron la oportuni-

dad de presenciar cómo un grupo de jóvenes interpretaba 

danzas tradicionales keniatas con temas centrados en la 

violencia comunitaria, la violencia de género y la defensa 

de los derechos a través de un entretenimiento educativo. 

También tuvieron una sesión de preguntas y respuestas 

con miembros de la comunidad para conocer mejor sus 

experiencias y las iniciativas en las que están trabajando. 

Una de las principales reflexiones que surgieron fue la 

importancia de que los actores estatales mantengan un 

compromiso directo con las comunidades a las que sirven 

para fundamentar políticas receptivas e intervenciones 

inspiradas en la comunidad.
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DÍA 3

La palabra hablada
La jornada comenzó con una actuación del artista de la 

palabra hablada Daniel Sirma, que presentó al público 

una pieza en la que destacaba una serie de retos espe-

cíficos de violencia a los que se enfrentan las ciudades, al 

tiempo que exaltaba el poder de las voces de los jóvenes 

y las comunidades marginadas, y conceptualizaba la paz 

como una elección que puede hacerse para construir una 

nueva ciudad de esperanza.

Perspectivas de la investigación sobre 
la migración climática urbana: 
un estudio de caso de Kisumu
El primer panel del día debatió los retos que plantea la 

migración relacionada con el clima en los centros urbanos, 

centrándose en la investigación que LPI está llevando a 

cabo en Kisumu. La moderadora, Martha Bakwaseya, 

asesora principal de políticas de consolidación de la paz 

mundial de LPI, abrió la conversación afirmando que el 

Cuerno de África se enfrenta a cuestiones críticas como 

la justicia transicional, la reconciliación, la cooperación 

transfronteriza y la intersección del clima, la paz y la 

seguridad, lo que crea retos únicos para cualquiera que 

trabaje o investigue en la zona. Mencionó que su trabajo 

en la región del Cuerno de África pretende identificar y mit-

igar estos riesgos de seguridad relacionados con el clima 

a nivel subregional, nacional y local.

Rose Alulu, responsable de programas de LPI, explicó que 

el objetivo principal de este estudio era explorar las inter-

conexiones entre la migración climática urbana, el cambio 

medioambiental, la paz y la dinámica de la seguridad, y 

la idea del cambio climático como “multiplicador de 

amenazas”. Según ella, el cambio climático por sí solo no 

puede considerarse una causa directa de conflicto. Sin 

embargo, aumenta el riesgo al traer consigo la escasez 

de recursos y tensar los retos socioeconómicos, políticos 

y de seguridad. 

Calvince Ouko, investigador y profesor de la Universidad 

de Nairobi, presentó las conclusiones del estudio en 

Kisumu (Kenia). Afirmó que los problemas de seguridad 

de la comunidad se manifestaban de diversas formas, 

como robos, delitos violentos, VSG y violencia política, y 

que había una importante implicación de los jóvenes en 

estas actividades. También señaló que la acelerada expan-

sión urbana estaba teniendo un impacto significativo en la 

biodiversidad y el uso del suelo de la región, con cambios 

en los patrones de temperatura, la gestión de residuos 

y el uso del agua. Destacó que la investigación subray-

aba la importancia de comprender las complejidades 

de la migración del campo a la ciudad y su impacto en la 

dinámica urbana, y que el fomento de la confianza entre 

la comunidad, la policía y el gobierno local surgió como 

una de las principales recomendaciones para abordar los 

problemas de seguridad.

Los participantes hicieron preguntas relacionadas con 

el papel del gobierno del condado en el estudio y cómo 

integrar mejor a la comunidad en estos esfuerzos. Los 

investigadores aclararon que el condado ha participado 

en el proyecto y que su papel no se limita a aplicar las 

recomendaciones del estudio, sino también a super-

visar y evaluar su repercusión, garantizando que las 

estrategias propuestas sigan siendo pertinentes y efi-

caces a la hora de abordar la naturaleza dinámica de 

los retos urbanos. En cuanto a la participación de las 

comunidades, los investigadores hicieron hincapié en 

la importancia de incluirlas en la toma de decisiones y 

citaron procesos de elaboración de políticas participa-

tivos, transparentes y responsables para garantizar que 

las comunidades estén incluidas.
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Aprovechar los datos y la tecnología 
para prevenir la violencia 
en las ciudades
El segundo panel del día debatió cómo los gobiernos 

locales pueden integrar mejor los datos y las herramien-

tas digitales para aplicar estrategias de prevención de la 

violencia más eficaces. La moderadora Luisa Portugal 

(Secretaría de PiOC) enmarcó el debate señalando que 

los líderes locales y aquellos cuyo trabajo está profun-

damente arraigado en sus comunidades son los que 

están mejor preparados para prevenir y reducir la violen-

cia, pero que los datos tienen un importante papel que 

desempeñar para ayudarles a comprender la violencia que 

está afectando a sus comunidades y apoyar su toma de 

decisiones.

Emma de Villiers, directora de Fixed Africa, destacó que 

los datos sobre experiencias vividas son esenciales para 

comprender los contextos de seguridad más allá de las 

estadísticas sobre delincuencia, que a menudo no se 

comunican y no son representativas de la realidad de los 

lugares. Presentó el Monitor de Seguridad Urbana, una 

herramienta que su equipo ha desarrollado con 15 indica-

dores de seguridad para apoyar a las ciudades interesadas 

en embarcarse en un recorrido de conocimiento de la 

seguridad para abordar los problemas de seguridad que 

afectan a sus comunidades.

Dan Foy, director de análisis globales de Gallup Inc, pre-

sentó las conclusiones de la Encuesta Mundial de Gallup 

relacionadas con la percepción de la seguridad en la región 

de África. Mencionó que la confianza en la policía local y 

la satisfacción general con la propia comunidad son los 

factores más importantes que se correlacionan con la 

sensación de seguridad, y que la confianza en la policía 

local desempeña un papel especialmente significativo. 

También mencionó la brecha de género en los datos, ya 

que los hombres se sienten mucho más seguros que las 

mujeres en todo el mundo.

Joshua Owino, director de programas de Map Kibera, 

habló de sus esfuerzos liderados por la comunidad para 

desarrollar un mapa de colaboración colectiva del asen-

tamiento en el que reside, Kibera. Habló del trabajo con 

la comunidad para decidir qué priorizar en el mapeo, y de 

cómo esto ha evolucionado hacia otras iniciativas como 

Voices of Kibera, una plataforma de información por SMS, 

y Kibera News Network, una plataforma de periodismo 

ciudadano. Destacó que su principal objetivo es hacer visi-

ble lo invisible, dando a la gente de Kibera una plataforma 

para impulsar el cambio.

Caleb Gichuhi, responsable para África de BuildUp, y 

Rana Taha, asesora de paz de la Oficina del Coordinador 

de la ONU en Kenia, presentaron el proyecto que sus 

organizaciones están desarrollando conjuntamente, Zke. 

Mencionaron cómo la población joven de Kenia se siente 

desconectada de los procesos políticos y que, para que 

la democracia funcione, debe haber un compromiso más 

profundo de escuchar sus voces. Desarrollaron Zke para 

crear un futuro en el que la juventud impulse el compro-

miso nacional en Kenia. Según explican, la plataforma 

facilita las conversaciones dirigidas por jóvenes en torno 

a cuestiones apremiantes. Se basa en un método multica-

nal, a través de plataformas como WhatsApp y emisoras 

de radio para difundir aún más estos debates. Señalaron 

que los planteamientos sostenidos, inclusivos e híbridos 

de la participación pública serán clave para garantizar que 

los jóvenes de Kenia participen activamente en la config-

uración del futuro de la nación.

Las preguntas de los participantes giraron en torno a 

cómo asegurarse de que los datos con los que se tra-

baja son legítimos y precisos, cómo integrar los datos de 

experiencias vividas con conjuntos de datos más tradi-

cionales, cómo hacer un mejor uso de las herramientas 

deliberativas y cómo utilizar mejor los datos para mejorar 

la elaboración de políticas, sobre todo en lugares donde 

existen limitaciones de recursos, como la falta de fondos, 

de conectividad a Internet o de electricidad. Los panelistas 

respondieron que es importante recordar que no existe 

una solución única en materia de datos y que es crucial 

https://urbansafetymonitor.org/
https://www.mapkibera.org/
https://www.zkevoices.org/
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conocer a las comunidades allí donde se encuentran y 

encontrar los datos que mejor se adapten a sus necesi-

dades y recursos. En cuanto a garantizar la legitimidad y 

exactitud de los datos, los panelistas reflexionaron sobre 

el hecho de que los circuitos de información y la recopi-

lación de datos durante periodos de tiempo más largos 

son algunas de las salvaguardas que se pueden poner 

en marcha. Los panelistas también reiteraron lo impor-

tante que es crear plataformas en las que las voces de las 

comunidades locales puedan ser escuchadas e integradas 

en conversaciones más amplias, lo que puede hacerse a 

través de métodos de participación tanto en línea como 

fuera de línea, para garantizar que incluso aquellos con un 

acceso limitado a la tecnología puedan seguir contribuy-

endo a los procesos de toma de decisiones.

Oficinas para la prevención 
de la violencia
El último panel del día, moderado por Kelsey Paul Shantz 

(Secretaría de PiOC), trató sobre las oficinas de prevención 

de la violencia (OPV). Tal y como las presentó la moderadora, 

estas oficinas son entidades gubernamentales o dirigidas 

por la sociedad civil a nivel local —a veces de forma mixta— 

dedicadas a prevenir y reducir diversas formas de violencia. 

Como dijo la moderadora, aunque estas oficinas pueden 

tener un aspecto muy diferente de un lugar a otro, un plant-

eamiento típico de estas unidades implica diagnosticar los 

tipos de violencia más frecuentes en una zona determinada, 

trabajar tanto con los actores comunitarios como con los 

gobiernos locales para comprender las causas y la dinámica 

de esa violencia, y desarrollar una estrategia de toda la 

sociedad para abordarla.

Holly Joshi, responsable/directora de la ciudad de 

Oakland, Estados Unidos, habló de su experiencia super-

visando uno de los programas de prevención de la violencia 

más grandes y consolidados de Estados Unidos. Mencionó 

que su departamento trabaja diagnosticando los prob-

lemas centrales de la violencia y aportando soluciones al 

respecto, que incluyen la prevención de la violencia con 

armas de fuego, la intervención en casos de violencia 

escolar, las iniciativas contra la violencia de género y los 

programas de curación comunitaria para el apoyo a largo 

plazo tras las crisis. También hizo hincapié en el papel vital 

que desempeñan las organizaciones de base comunitaria 

en estos esfuerzos, en particular la divulgación en la calle, 

el asesoramiento vital, la gestión de casos y la mediación 

en conflictos.

Martin Bisp, director ejecutivo de Empire Fighting 

Chance, empezó hablando del apoyo que presta su orga-

nización a los jóvenes implicados, o en riesgo de estarlo, en 

actividades delictivas y violentas en su comunidad. Explicó 

que, tras conocer el concepto de las OPV a través de PiOC, 

decidió seguir esa vía para potenciar a las organizaciones 

que ya estaban haciendo el trabajo sobre el terreno y con-

taban con la confianza de la comunidad. Informó de que 

ahora están en proceso de poner en marcha una OPV en 

su ciudad de Bristol, Reino Unido, y están impulsando un 

nuevo enfoque, que no implique detener a los jóvenes sino 

que aborde las causas profundas de la violencia.

Michael Olufemi Sodipo, coordinador de programas de 

la Red de Iniciativas para la Paz, habló sobre el concepto 

de deslocalización y la capacitación de los grupos locales 

para impulsar el cambio desde la base. Habló del programa 

Asociación contra el Extremismo Violento (PAVE), una 

estrategia nacional que su organización ayudó a desarrollar 

en Nigeria. Explicó que trabajan en estrecha colaboración 

con los gobiernos locales para reunir a las organizaciones 

de la sociedad civil, los organismos de seguridad, los líde-

res tradicionales y las comunidades locales. Afirmó que al 

hacer oír las voces locales, trabajar codo con codo con las 

comunidades y asociarse con organizaciones tanto locales 

como mundiales, están transformando la consolidación de 

la paz en un esfuerzo colectivo.

Los participantes formularon preguntas sobre las estrate-

gias para prevenir distintos tipos de violencia, la relación 

con las organizaciones comunitarias y la autonomía y los 

retos relacionados con la implicación de los jóvenes en 

los esfuerzos de prevención. Los panelistas respondieron 
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afirmando que las diferentes formas de violencia darán 

lugar a diferentes métodos de prevención. Por ejemplo, a la 

hora de combatir el extremismo, es importante emprender 

un proceso de desradicalización, mientras que los plant-

eamientos más orientados a los iguales funcionan mejor 

para prevenir la violencia delictiva. Los panelistas tam-

bién señalaron que una forma eficaz de trabajar con las 

organizaciones comunitarias es orientarlas y colaborar 

estrechamente, capacitándolas para abordar las necesi-

dades específicas de la comunidad. En cuanto a la cuestión 

de la juventud, mencionaron que es crucial capacitar a los 

jóvenes para romper los ciclos de violencia y permitir que 

sus voces configuren los programas. 

Grupos de trabajo y debate plenario
A continuación, los participantes se dividieron en tres 

grupos de trabajo, cada uno encargado de responder a 

una pregunta diferente.

El primer grupo de trabajo debatió cómo la secretaría 

de PiOC y los miembros de PiOC pueden apoyarse 

mutuamente desde aquí, crear coaliciones y facilitar el 

intercambio de conocimientos. En el debate plenario, 

facilitado por Daniel Friedman (Secretaría de PiOC), 

informaron de que es fundamental aprovechar las experi-

encias adquiridas en esta conferencia y aplicarlas en sus 

organizaciones y sectores gubernamentales. Expresaron 

su deseo de que se produzcan más intercambios entre 

iguales y basados en el conocimiento y subrayaron 

la necesidad de utilizar la tecnología para llegar a los 

jóvenes. También mencionaron que PiOC podría desem-

peñar un papel importante ayudando a la continuidad 

de los proyectos y las políticas a través de los cambios 

de administración.

El segundo grupo de trabajo se encargó de reflexionar 

sobre sus principales conclusiones de la conferencia. 

Uno de los participantes que trabajaba con las fuerzas del 

orden declaró haber experimentado un cambio de para-

digma con respecto a las organizaciones de la sociedad 

civil, a las que antes había considerado como una fuerza 

de oposición, pero que luego pasó a ver como un socio cru-

cial. Otra enseñanza importante para el grupo fue que las 

pequeñas iniciativas pueden tener una repercusión sig-

nificativa y que es importante utilizar metodologías que 

funcionen para ese contexto concreto.

El tercer grupo de trabajo debatió los retos y las opor-

tunidades posteriores a la conferencia, sobre todo si se 

tienen en cuenta los retos globales actuales y los con-

textos cambiantes para las ciudades. El grupo informó 

al plenario de que hablaron de la importancia de que 

todos los miembros se conviertan en defensores de PiOC 

y ayuden a difundir el trabajo de la red. Además de eso, 

mencionaron la necesidad de reflexionar sobre cómo 

los miembros de la red pueden recaudar fondos juntos y 

apoyar a la red con esfuerzos de recaudación de fondos 

más amplios y colectivos.

Retos emergentes y 
soluciones inspiradoras
En la sesión de clausura de la conferencia, Rachel Locke 

(Secretaría de PiOC) echó la vista atrás a los tres últimos 

días y reflexionó sobre todo lo que la red había sido capaz 

de lograr. Mencionó lo importante que es crear espacios 

para el entendimiento entre personas, comunidades, 

disciplinas y geografías, y que este trabajo no es solo 

intelectual sino profundamente emocional. Afirmó que 

la red PiOC afirma que no están solos en su trabajo. Instó 

a los participantes a no olvidar su impacto mutuo cuando 

regresen a sus ciudades, a recordar que son agentes de 

cambio y que los resultados solo serán tan sólidos como 

el esfuerzo realizado. Concluyó la conferencia expre-

sando su profunda gratitud en nombre de la red a todos 

los presentes, recordándoles la importancia de mantener 

el impulso y de seguir apoyándose mutuamente en esta 

misión compartida de consolidación de la paz.
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Participantes en el primer taller regional de PiOC en el último día de reuniones.
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